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Nuestra re,·i,ta teológica se presenta ataviada de un nuevo y 
más hermoso Ytstido que s:cgur;rn1ente ser.í del agrado de nuestros 
lectores. Además, he111os apro,·ec hado la oportunidad para dar a 
estos folletos un nuevo nornlire o título c1ue no suena ya corno el 
de un vocero radial, lo que se decía del título anterior de la 
re\'ista "Voz Luterana". Pero el cambio de título no significa que 
queremos introducir tambi('.n rnmbios ron respecto al co11tenido. 
Al contrario, esperamos que la revista seguirá siendo una voz cla­
ra con respecto a los problemas del teólogo y que diga la verdad 
tn ténninos claros basados sobre el testimonio claro de la Biblia 
que es nuestra única lul para ílurnin;u nue~tra mtnte. Todo con­
.,ejo y toda idea wnstructiva con que los lectores puedan ayudar 
a esta revista ~e1 ;ín bienven;d,1; y comiderados romo coopcraci<'>n 
eferti,·a para alcam,~r los fines de esta ret'ista. 

F. L. 

INTRODUCCION HISTORICA A LOS LIBROS 

SIMBOLICOS DE LA IGJ ,ESIA EVANGELICA 

LUTERANA 
( e o ll t in ·.1 a e i ó n ) 

F. BE:'.\TE - .\. :\. \IFJ.E:!'\DEZ 

III. LA CONFESJON DE AUGSBURGO 

2 2. La Voz de A ugsburgo Fué la de Lutero 
Fl material, puc~, con el < ual \frlandHon, quien aün en 1530 

estaba en completo acuerdo doctrinal con Lutero, formuló el sím­
bolo fundanientjl de la Jglesia I uteran:~ fué en su mayor parte lo 
que :ª Lutero había e,¡ire\ado y e;,crito. ;\fclanchtc,n <lió a la 
Confe~ión de Augsburgo su forma y tono recon-ciliador; p~ro 
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2 lntrodurción Hi,ti,rica ... 

su ronteniJo doctrinal 1io1e que ser atribuido a "la erneiian1a 
de Lutero", según la declaración misma de .\lelanchton re~pecto 
al artículo que trata de la Santa Cena. (C:. R. '2., 142.) El 27 de 
junio, dos días despui-s de haber sido ¡m'V:ll[:1cla la Confesión, 
'.\Jelanchton ·escribió lo siguiente a Lutero: "Hasta aquí hemos 
seguido tu autoridad; ahora quiero que me digas ndnto pode­
mos ceder a la oposiciún." ('2., 146.) Por wnsi¡:;uiente, en la opi­
nión de \felanchton, Lutero, :wi1que ausente, filé el cerebro 
también en Aug,burgo. 

1::n su respue,ta, Lutero no niega esto, sino y11e sólo exige a 
J\felanchton que comidere como suya la causa del [\;:rngelio. "Pues 
es por cierto asunto mío'·, dice Lutero, "y francamente, más mío 
que de todos ,osotros. Sin embargo, no debéis hablar de 'autori­
dad'; en este asunto._no de.seo ser autoridad ni ,er llamado así; y 
aunque esto pueda ser explicado correctamente. no quiero que se 
use esa palabra. Si no es al mismo tiempo y en t,1<.10 punto vuestro 
asunto, no quiero qne se llame mío y que se os imponga a ,·osotros. 
Si es mío solo, yo mis1110 lo dirigiré." (St. L. JG. 906. 903. Enders, 
Lutlters Briefwechsel, 8, 43.) 

De modo que Lutero fué el promotor p1 incipal en A ugsburgo. 
Sin él, no habría h;;bjdo causa t\angdica, ni Dieta de Augsburgo, 
ni confesores e,angélicos, ni Confesión de _-\ ug~lJmgo. fato preci­
samente qui~o decir L1_1rero cuando declaró: "'La Confesión de 
Augsburgo es mía." (\\'alch 22, 1532.) Pero al expresarse así, no 
fué su intención privar a Melanchton del mérito cp1e le pertene­
cía respecto a la Confesi_ón. :.\deni;ís, en una carta que escribió a 
Nicolaus Hamrnann el-- 6 de julio de 1530, Lutero menciona la 
..\ngustana como "nue~tra confesión, que prepaió nuestro Feilpe." 
(St. L. lG, 882; Enders 8, 80.) En realidad, el triunfo en Aug~bur­

go, así corno el triunfo en "\\'orms, fué el triunfo de Lutero y de la 
Yenlad e,angélica sacada a la luz una ,ez rn;ís por Lutero. En 
Augsburgo, además, .'.\Ielanchton no fué el wrdadero autor ni el 
espíritu guiador, sino el instrumento y \Ocero de Lutero, de lU\'O 

espíritu había procedido la doctrina <¡ue allí ~e collftsó. (\'c:t 
pfs. 32-34 de la Fórmula ele la Concordia, li:ijo la Sant:1 Crn:i.) 

Sólo la ceguecbd, fruto de f:ihos intcll:~cs 1digio~os, , 01110 I'! 
indiferentirn10, unionismo, etc. puC'd<'tl halil.1r ti,· la i11tl1·pc11d1'11· 
cia teolúgica de :'\fclanchton c·n .\11g~b111go II de: ;ilgún d,·,:1111t'rdo 
doctrinal entre la Confesión ele A11g~li111go y l:i emeiian,a d<' Lu­
tero. ;\Jelanchton mismo confic·~a que en la I>ict;i de .-\ug~lrnrgo rn 
deseo fué ser dirigido pnr I.11tero y 1¡11e en efrcto lo f11é. E11 la 
q1rta ya cjtada del '.!.7 ele junio, :\Ieland1ton dijo: "Los asuntos, 
que ya tú [Lutero] conoces, han sido trat;idos antes, aunque en el 
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combate el result;ido siempre e, diferente de lo que se espera." 
\Se. L. 16, 899; C. R. 2, 146.) El 31 de agosto escribió lo siguiente 

a ,u amigo Carnerarim: "Ha,ta este momento, no hemos cedido 
nada a nuestros contrincantes, salvo Jo que Lutero juzgó factible, 
ya que el asunto fué deliberado detenida y rnidaclmarnente ant~ 
la Dieta." (2, 334.) 

Muy a propó,ito dijo E. T. Niwch respecto a :\Ielanchton: 
"Con el hijo del minero, quien estaba destinado a extraer buena 
mena del hondo pozo de la mina, se asoció el hijo del armero, 
quien estaba bien capacitado para seguir a su líder y forjar esrn­
dns, cascos, corazas y espadas para esta gran obra." Esto se apli­
ca también a la Confesión de Aug,burgo, en la cual :\felanchton 
meramente dió forma al material que 1a Lutero mucho antes ha­
bía producido de los pmos diYinos de la Palabra de Dios." Repli­
cando a Koeller, Rueckert y Hcppe, quienes sostenían que l\Ie­
lanchton era en todo sentido el autor de la Confesión ele Augs­
bmgo, Felipe Schaff escribe así: "fato es ,erdad sólo re,pecto al 
espíritu (que Lutero calificó de 'eyasiYas') y al arreglo literario; 
pero respecto a la doctrina, Lutero tiene derecho a declarar: 'El 
Catecismo, la Exposicióq de los Diez :\fandamientós y la Confe­
,i~'>n de Augsburgo1son míos.'" (Credos, 1, 229.) 

23. Redacción de la Confesión 

Para f:l 11 de ll1a)O, la Confesión estaba tan casi completa que 
al· e!ecLOr le fué posible entregada a Lutero a fin de l{Ue Lutero 
difra su opinión respecto a ella. Según la carta de Mebnchton de 
esa mi,ma fecha, el documento contenía "ca~i todos los artículos 
de la fe.'' (C. R. 2, 45.) Esto concuerda con el relato escrito por 
::\felanchton poco antes de su muerte, en d cual declara que en la 
Confesión de Augsburgo él había presentado "el resumen de la 
doctrina de nuestra Iglesia··, y que al hacerlo, no se había arroga­
do nada; pues en pre,encia de los príncipes, etc., se había disentido 
cac!a afirmación. "Hecho esto", ¡nosigue ::\Ielanchton, "toda la: 
Confesión fué enviada también a Lutero, quien inmediatamente 
informó a los príncipes que la había leído y que tenía su apro­
bación. Los príncipes y todus los hombres honrados que aún vi­
Ytn 1ecordarán que así fué." (9, 1052.) Ya para el 15 de mayo Lu­
tc:ro hc1bía. d~H,e!to la Ccmfesióu con b siguiente ob:,enaci/m: 
"He leído la Apología del nwestro Felipe. i\fe agrada nrncho, y no 
veo nada <1ue pueda mejorarse o cambiar~e; ni es propio hacerlo, 
ya que no está en mí antfar tan mansa y suayemente. Cristo, nt1es­
tro Seiior, conceda que pro<luzca mucho y abundante fruto, cosa 
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lJUe e,pcramos y pedimos a Dios. Ami:n." (St. L. 16, 6~17.) Se dice 
c¡ue Lutero aiiadió las siguientes palabras al Artículo X: "Y re­
prueban a los que no ensefian así." (Enders, 7, 336.) 

Hasta el momento en que fué presentada, la Confesión de 
.\ugsburgo fué mejorada cuidadosamente, pulida, perfecci,0nada y 
refundida en parte. Se Je hicieron adiciones y se le aiiadieron ar· 
tículos. Pero esto no se hiLO en secreto y sin previo conocimiento 
ele Lutero. El 22 de mayo \Iclanchton escribió así a Lutero: "Ca· 
da día hacernos cambios en la Apología. He eliminado el artículo 
De los \'otos, porque era muy breve, y en ~u lugar he insertado 
una explicación m,ís amplia. Ahora e,toy ocu¡úndome tai11bién en 
el Poder de las Llaves. Deseo t1ue Jeas los artículo de la fe. Si no 
encuentras defecto al.guno en ellos, nosotros nos encarga1 emos <le 
tratar los demás. Pues uno siempre tiene que hacer cambios en 
ellos y adaptarse a cirrnnstancias." (C. R. 2. 60; Lutero, 16, 689.) 
También se adoptaron las mejoras sugerida~ por Regius y Brenz. 
(Zoeckler, Die A. K., 18.) · 

Se dice que hastá · Brueck hizo algunas mejoras. El 24 de mayo 
los delegados de l\'uremberg escribieron así a su Comejo: "El Plan 
Sajón (la Apología) ha sido den1elto por el Doctor Lutero. Pero 
el Doctor Brueck, el antiguo canciller, aün tiene que hacer algu­
nos cambios al principio y al fin." (C. R. 2, ti2.) La npresión: 
"al principio y al fin", según Tsrhackert, es igual a: "en tocla." 
Pero ya antes de 1867 Plitt escribió que ya hacía mucho tiempo 
que la expresión se había reconocido como referrnte a la Intro­
ducción y la Conclusión de la Confesión, las cuales fueron e,tritas 
por Brueck. Bretschneider opina lo mismo. (C. R. 2, 62.) El 3 
de junio los delegados de l\"uremberg esO"ibieron Jo siguiente: 
"Aquí emü1mos a V. E. una copia del Plan Sajón (la Confesión) 
en latín, juntamente <on la Introducci(m o el Preámbulo. Al fin 
faltan, empero, uno o dos artículm [20 y 21] y la Conclmión, en la 
preparación de los cuales e~t:ín ornpados aún lo., teólogos sajones. 
Cuando estén terminados, se1;ín emiaclos a\'. E. !\Iientras tanto, 
V. E. haréis que vuestros t-rnditos y predicadores la estudien y de­
liberen sobre ella. Cuando este Plan (Confe,it'm) se redacte en 
alemán, no será encubierto de V. E. Sin emuargo, los sajones ca­
tegóricamente desean.que, por lo presente, V. E. no diyulguéis el 
contenido de este Plan o documento, y que no permitáis que se 
dé a nadie copia alguna Insta que haya sido entregado a Su ;\fa. 
jestacl imperial. Tienen. sus razones para pedir que se haga esto ... 
Y si los pastores y eruditos de \'. E. deciden hacer cambios o mejo­
ras en este Plan o en el que se entregó anteriormente, se pide a 
\'. E. que también éstos nos sean remitidos." (2, 8?..) El 26 de ju· 
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nio J\Ielandlton e~oil,ió lo siguiente a C:amerarius: "Diariamente 
cambié y refundí mucho; )' habría cambiado aún más si nos lo 
hubieran permitido nuestros consejeros." (J.. 140.) 

24. Lectura Pública de la Confesión 

El 15 de junio, después de prolongados trámites, se permitió a 
otros estados unir~c a los adherentes de la Confe~ión Sajona. (C. 
R. 2, lú5.) Como resultado, la Introducción de ::'-felanrhton, la 
cual contenía una defensa de los electores sajones, sin mencionar 
a los otros e,tados luteranos, ya no se adaptaba a los cambios rea­
lizados. Por lo tanto, fué reempl;uada por el Prefacio escrito por 
Brueck y traducido al Lttín por Justus Jonás, cuya reconocida ele­
gancia de estilo en latín y alemán lo capacitaba para ese trabajo. 
En la última deliberación, el 23 de junio, fué firmada la Confe­
sión.\' el 25 de junio, a las 3 de la tarde, se Yerificó la memorable 
convención de la Dieta y en b cual el canciller Beyer leyó la Con­
fc~ión de Aug,burgo en alemán, y fueron entregados ambos ma­
nuscritos. El emperador se quedó con la copia en latín, y dió la 
copia ei1 alemán a Albrecht, el canciller imperial y también elec­
tor y arzobispo. p;d::i ser con\erncla en los archivos imperiales de 
j\fag11ncia .. \mbm te.xtos, el latín y el alem:ín, tienen, pues, la mis­
ma autoridad, aunqüe el texto en alemán tiene la distinción y el 
prestigio adicional de haber sido leído públicamente en la Dieta. 

Re,pecto a dónde y cómo los héroes lutei anos confesaron su fe, 
Kolde escribe lo siguiente: "El lugar donde se reunieron el sábado 
25 de junio a las 3 de la tarde no fué la sala de justicia, donde 
por lo regular se Yerificaban las asambleas de la Dirta, sino, como 
informa Gaspar Sturm, el heraldo imperial, la sala del frente, 
esto es, la sala capitular del palacio del obispo, donde re,idía el 
emperador. Los dos cancilleres sajones, el Dr. Gregorio Rrueck y 
el Dr. Carlos Reyer, el prirne10 con la copia (en latín de la Confe­
sión y el segundo con la copia en alemán, se adelantaron y se pa· 
raron en el centro de la sala. En ese momento se pusieron de pie 
los representantes de los estados que favorecían la causa evaligéli· 
ca. El emperador quería escuchar el texto latino. Pero cuando el 
elector Juan llamó la atenciün al hecho de que la asamblea se 
esL,ba cclelnando en terri101io alemán y expresó l,1 esperanza 
de que el emperador permitiera que la lectura procediera en ale­
mán, se le concedió su petición .. \eta seguido el Dr. Beyer leyó la 
Cmife,ión. L1 lectura duró rnmu do~ ho1as; pero el Dr. Beyer 
la le:ó en voz tan fuerte y con tanta claridad que" la multitud, 

...... 
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<JUt: no pudo entrar en l.a sala, pudo oírla e nel patio ~ uJtenderla 
muy bien." (19 y sig.) 

La lectura pública de la Confesión ejerció una influencia tre­
menda en la concurrencia. A un antes de cla t1'urarse la sesión, se 
adhirieron a la Confesión las ciucladese de Heilbronn, Kcmpten, 
\\'indsheim, 1\'ci~senburg y Francfort-del-:\Ieno. Otras recibieron 
el primer impuho que más tarde re,ult<'> el declararse por los 
ey;mgélicos. Bren1 declara que el emperador ;.e quedó dormido 
durante la lectura. Esto empero pudo haber sido temporaria o 
aparentemfnte, p qne Espalatín y Jon;í5 1105 a,eguran que el 
emperador, al igual que los otros príncipes ) el rey Fu-nando, e~cu­
charon atentamente. Ambos comentan así: "El emperador prestó 
ba~tante atención." El duque Guillermo de R;n iera declaró: ":'\'un­
ca jamás se me habían presentado de este rnodo este asunto y esta 
doctrina." \' cuando el Dr. Eck le ascgurú qut· él podía refutar la 
doctrina luterana con los Padres de la Iglesia, pero no con las Es­
crituras, el duque Je respondió: "Entiendo, pues. que Ios luteranos 
esLín sentados dentro de las Escrituras y nosotro~ lo, de la Iglesia 
del Papa fuera de las Escrituras." El arzobispo de ',alzburgo de­
claró que también .él· deseaba una reforma,· pero lo imoport;ible 
de! caso era que un monje solo quería reformar a todos. En con­
Yersación prinda el obispo Stadion de Augsbmgo exclamó: "Lo 
que se nos ha Ieído es la wrdad, l3 pura Y~rcbcl. , no podemos ne­
g;irla.'' (St.L. 16, 882; Plitt, Apolo[!:ie, 18.) El ¡mlre _\egidius, el 
confesor del emperador, dijo a \felanchton: '"Tenéis una teolo­
gía que una persona puede entender sólo si ora mucho." Se dice 
que Campegim dedaró que, por su parte, podia permitir aqu:c>lla 
enseñanza; pero que sería un precedente de tremenda consecuen­
cia, puesto que habría que dar el mismo penni5o a otra, naciones 
y a otros reinos, cosa que JJO podía ser tolerada. (Zoeckkr, A K., 
24.) 

25". Censura Suave de Lutero 

El 26 de junio :\It-lanchton envió a Lutero una copia de la 
Confesión según había sido leída públicamente: pero Lutero, 5in 
apartarse de su opinión del 15 de mayo, la ensalzó, mas no sin aria­
dir un grano de templada censura. El 29 de junio tscribió así a 
\felanchton: "He recibido tu Apología y no puedo comprender 
qué quieres decir rn;indo preguntas qué y ndnto debe ~er cedido 
a los papistas ... En !oque a mí respecta, ya se ha cedido demasia­
do en esta Apología; y si no quieren aceptarla, no Yeo que se pueda 
ceder más ele lo que ya se ha cedido, a menos que \ ea las prueba, 
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qul' ofrecen y p:isajes m:b daros que los que hasta ahora he vi~to ... 
Como ya he esnito ---eHoy dispue~to a cederles todo si sólo se nos 
concede la libertad de enseñar el Evangelio. ~o puedo ceder nada 
que milite contra el Evangelio." (St. L. 16, 902; Enders, 8, 42.45.) 
La expresión miís clara de la censura de Lutero se halla en una 
carta que escribió a Jon;ís con fecha 21 de julio de 1"130. En ella 
dice Lutero: "Ya veo el propósito de ('sas preguntas (de parte de 
los papistas) en cuanto a ~¡ tenías otros artículos que presentar. 
El diablo d,e aün, y ha observado muy bien que tu . .\pología an­
da con sua,idad, y r¡ue ha puesto un velo ,obre los artículos acer­
ca del purgatorio, la adoración a los ,antos, ) especialmente acer­
ca del Anticri,to, el papa." 

Brenz opinó que la Confesión fué escrita "muy cortés y mo­
destamente." (C. R. 2, 125.) Los delegados de :'.'\uremberg tam­
hitn habían recibido la impre~ir'in de que la Confesión, en tanto 
que decía lo que era necesario, era muy reservada y discreta. Así 
escribieron a su consejo: "Esta Confesión, en Jo que respecta a los 
artículos de la fe, es e~encialmente como la qi.ie enYiamos antes a 
\'. E., con la única diferrncia de que ha sido mejorada en algunas 
partes y redactada enteramente con la mayor suaYidad posible, 
pero, ~egún nuestro parecer, sin omitir n;:ida neceqrio."' (2, 129.) 
En Esmalcalcb t:n' l 537 los príncipes y los estados orden;,ron a 
los tt>ófogos "a leer la Confesión. a no hacer cambios en su conte­
nido y esencia, ni e:n los de la Concordia (de 1536), sino meramen­
te tratar con más extensión el asunto acerca del papado, que, por 
ciertas razones, fué omitido prniamente en la Dieca de A.ug~burgo 
en deférencia sumisa a Su ;\Iajestad Imperial." (Rolde, Analecta, 
297.) 

Indirectamente :'.\Ielanchton mismo a,.Imite que era correcta la 
censura de Lutero. Es ,erdad que tembló, después de haber sido 
pre,entacla la Confesión, al pemar en la ira de los papistas, pues 
temía que habia e,crito demasiado se,·erarnente. El '.?6 de junio es­
cribió il. su muy íntimo amigo Camerarius: "Lejos de pensar que 
he escrito-con má~ ,uaYicbd que la c¡ue era propia, me temo mucho 
que algunos se han ofr:ndido a causa de nuestra libertad. Pues 
Valdés,. e] secretario del empci;idor, YÍÓ la confesión antes de ser 
presentada )' opinó que desde el principio hasta el fin era más 
"gwh c1ue lo que los rnntrincantes potlian ~oportar." (C. R. 2, 
140.) E~ mismo día c,cribió a Lutero lo siguiente: "A mi pare­
CéT, la. Confe~ié,n es hast:~ntf' se,era. Frn·s ob,er\'ads que he des· 
rríto su.ficientcmente a los monjfs." (141.) 

Sin €mbargo, en clos ( artas que dirigió a Camerarius, escritas 
el 21 de mayo y c1 i9 de junio rcspecti,·amente, ) por enéle, antes 
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dt ll'IJl1inar lm esfuenos por sua\·izar el tono ele la Confesión, ;\fe­
lan, 111011 expresó la opinión de que la Confesión no pudo haber 
~ido i-~crita "en términos más suayes y mansos." (2, 57.) No hay 
duela ele que ;\Jelanchton tambié-n pensaba en su actitud reconci­
liadora en Augsburgo, al escribir en el Prefacio de, la Apología 
de la C'.onfe5ión de Augsburgo, lo siguiente: "Fué siempre mi cos­
tu111IJ1e en estas controversias retener, hasta donde me fué posible, 
la forma de la doctrina aceptada según la coswrnbrc, a fin de que, 
vn algún tiempo, se pudiera llegar a un arnerdo con ma}or faci­
lidad. Ni por cierto estoy ahora apartfodome muy lejos de esa 
costumbre. aunque con justicia podría apartar aún m;ís lejos a 
los hombres de este siglo de las opiniones de los adversarios.'' (101, 
11.) Es eYidente que ;'.fe)anchton quiere recalcar el hecho de gue 
en la Confesión de Augsburgo había sido más conser,ador, Yalién­
close de Ja crítica sólo cuando fué obligado a ello a causa de la 
conciencia. 

26. Lutero Ensalza la Confesión y a los C8nfesores 
La censura de Lute~o no amorteció en Jo m;ís mínimo el gozo 

que sintió a causa de la gloriosa victoria que se obtuvo en _.\ugs­
burgo ni disminuyó su elogio de la espltndida confesión que allí se 
hizo. En la carta ya citada del 27 de junio se identifica a sí mismo 
completa y enteramente con la A.ugustana, y exige que también 
Melanchton la considere como una expresión de su propia fe, y no 
meramente como la fe de Lutero. El 3 de julio e~cribió así a ,re­
Janchton: "_-\yer volví a ker cuidadmamente toda tu Apología, y 
me agrada en extremo." (St. L 16, 913: Enders, 8, 79.) El 6 de 
julio escribió una carta a Corda tus en la que habla de la A ugus­
tana como de una "confesión del todo herrnosí~ima." AJ mismo 
tiempo expresa su gran júbilo sobre la victo1 ia obtenida en .-\ugs­
burgo, aplicando a la Confesión el Salmo 119:16: "Hablaré de 
tus testimonios delante de los reyes, v no me avergonz;né", texto 
que siempre desde aquel entonces se ha retenido corno lema, apa­
reciendo en todos sus manuscritos ,ubsiguientes y ejemplares im­
presos." 

Lutero escribió así_: "Siento gozo inefable por haber ,·i,ido 
hasta poder ver la hora en que Cristo fué glorificado públicamen­
te por sus magnos confe.,ores, en una a.~;nn blea tan grande, me­
diante esta Confesión que es en todo sentido hermosbima. Y se ha 
cumplido la palaLra [Sa:lmo 119:46]: 'Hablaré de tus te~tirnonios 
delante de los reyes'; y también se cumplirá la otra palabra: ·~o 
fuí confundido.' Pues, 'cualquiera que me confesare delante de 
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los hombres' (así habla quien no miente), 'le rnnfe~aré yo tam­
bién delante de mi Padre que e~t;í en los cielos.'" (16, 9JS; E. 
8, 83.) El 9 de julio Lute10 c~nibiú a Jonás: "Cri,to fué pro­
mulgado en alta voz mediante esta Confesi(¡n pública y gloriosa 
y confesado a Yista de todos en presencia de la rara de los papis­
tas, de manera que éstos no pueden jactarse de que huimos, o tu\'i­
mos miedo o escondimos nuestra fe. Sólo siento <¡ue no estuve pre· 
sente mando se hizo esta esplt'·ndida Confesión." (St. L. 16, 928; 
E. 8, 94.) 

El mismo día, 9 de julio, Lutero escribió al elector: "Sé y re­
flexiono bien que nuestro Sei'íor Jesucristo mismo consuela el co­
razón de Su Gr;iria Electoral mmho mejor c¡uc yo o cualquiera 
otra persona pueda hacerlo. Los hechos también demuestran y 
comprueban esto delante de nuestros ojos; pues los adversarios 
piensan que dieron un pa,o astuto al hacer que Su \Iajestad Im­
perial prohibiera la predicación. Pern la pobre y eng;iiiada gente 
no ,e que, mediante esta Confesión que fué prbentada a ellos, se 
ha predicado m~ís que lo que quizás pudieron haber hecho diez 
predicadores. ¿:'.\'o es aguda sabiduría y gran ingenio que guarden 
silencio el maestro Eisleben y ottos? Pero en Yez de eso, el elector 
de Sajonia, juntaménte (Oll ou~os príncipes y seüores, _se leYantan 
con la Confesión escrita y pl'eclican lilnemente ante Su \Iajestad 
Jmperial y todo el reino, debajo de sus narices·, de modo que tie· 
nen que .oír y no contradecir. Yo creo <1ue así fué por cierto un 
éxito el mandato que prohibía la predicación. ;\'o permiten que 
los criados escuchen a los ministros, péro ellos mismos tienen que 
oír algo peor (según ellos) de tan grandes seüores, y callar. Cris­
to, por cieno, no permanece en silencio en la Dieta; y aunque 
ellm estén furiosos, no obstante tienen que oír m;ís escuchando la 
Confesión que lo que pueden oír en un aüo por boca de predica· 
dores. Así se cumple lo c¡ue dijo San P;,blo: Para que la Palabra 
del Seiior corra. Si se prohibe en el púlpito, tiene que ser oída en 
los palacios. Si pobres predicadores no se atreven a· predicarla, 
t:ntonces poderosos sci'íores la promulgan. En resumen, si todo 
calla, las piedras clamadn, dice Cristo mismo." (16, 815.) El 15 
ele sf:ptie1úbrt>, al clausurarse la Dieta, Lutero escribió así a :.\Ie­
!anchton: "Habéis confesado a Cristo, ofre(ido paz, obedecido al 
tmpei«dor, soportado reproche, habéis sido saciados de t_alumnia<, 
y no habéis recornpfmado un ma! con un mal; en resumen, habéis 
realizado la santa obra de Dios, corno conviene a santos, de una 
manera digna .... Os ca1:_oni1aré corno a fiel {nicmbro de Cristo." 
(16, 2319; E. 8. 2:'i9.) 




